
 

 

Hoy hace 146 años que M. Alfonsa está gozando de la presencia amorosa de Dios 

Padre 

Motivación 

Nos reunimos para celebrar junt@s la Pascua de M. Alfonsa como Familia MIC, 

comenzamos con una frase de ella: “Privada de todo consuelo, me veo aislada y 

abandonada de tal modo, que puedo bien decir que vivo sola con mi Dios solo, 

confío en Dios mi único protector” 

CANTO: Alfonsa, Hermana y Amiga 

LECTURA: El trabajo de forja está listo  

 

“A punto está la pieza tan bien moldeada por las manos de Dios, a través de los 

aconteceres y purificaciones de una vida que ha experimentado alegrías, y no 

poco pesares y sufrimientos. 

 

El tres de enero de 1868 entrega como Jesús su vida al Padre: “Padre, en tus 

manos encomiendo mi espíritu”. Ha recibido con toda conciencia todos los 

sacramentos en su última y definitiva itinerancia hacia Dios. Sumergida en la 

fuente de agua viva del Espíritu la pieza de forja tan bellamente labrada recibe su 

forma definitiva, configurada en Cristo”. Pidió ser enterrada en donde los demás 

fieles. 

 

El sello de Dios en la joven Congregación se reconoce en su continuidad, a sólo 

dieciséis años de su muerte la huella misionera de Alfonsa Cavin en itinerancia, 

que salió de su país para dar una respuesta evangélica a una necesidad urgente, 

sigue dejando improntas. Las hermanas concepcionistas ponen el pie en Guinea 

Ecuatorial. Son las primeras misioneras españolas en África… Esto fue solo el 

comienzo… 

 

La disponibilidad y apertura del carisma fundacional se pone de manifiesto en las 

tareas que llevan a cabo hoy Nuestra Familia MIC. (Un delicado y sólido trabajo de forja, 

pág. 156, 157)  

 

 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN: 

 

1. ¿En qué siento me ayuda la lectura de esta breve reseña? 

2. Como comunidad, ¿de qué manera concretizamos hoy esta disponibilidad y 

apertura congregacional? 



ORAMOS EN SILENCIO.  

 

Podemos poner una música que nos ayude a la interiorización de lo escuchado 

en la lectura. 

 

COMPARTIR 

 

Cada  una compartimos lo que se ha movido en nosotras o hacer una oración de 

acción de gracias o petición. 

 

CIERRE 

 

“Hoy como Familia MIC, hijas de M. Alfonsa, tratamos, como ella, de responder 

con fidelidad allí donde se hace urgente la tarea de educar y curar a quienes 

sufren la enfermedad en su cuerpo, o  la soledad  en su espíritu” 

 

ORACIÓN FINAL: Salmo 62 (61) 

 

 

En Dios sólo descansa el alma mía 

 

En Dios sólo descansa el alma mía 

De él viene mi salud; 

Mi salvación, mi roca sólo él, 

Mi fortaleza, no he de vacilar. 

 

 Privada de todo consuelo 

Me veo aislada y abandonada de tal modo 

Que puedo bien decir 

Que vivo sola con Dios solo 

Confío en Dios mi único protector. 

¿Por qué contra uno sólo se abalanzan 

Y entre todos le pegan, 

Como si fuera un muro que se inclina 

O una pared que cae? 

 

 ¿Qué hará una mujer sin protección, 

Sin apoyo, sin ánimo? 

Nada más que confiar en el Dios de la misericordia 

Que no abandona al desgraciado. 

Engaños nada más, son sus proyectos, 

Su placer es mentir; 

Con lo falso en la boca ellos bendicen 

Y en su interior maldicen. 

 

 Pero siento en mí una voz consoladora que me 

dice que no así será a los ojos de mi Esposo Jesús 

Con quien sufro. 

¿Qué sería de mí si no me sostuviese 

contra la astucia y pasiones de los hombres? 

En Dios sólo descansa el alma mía 

De él viene mi esperanza; 

Mi salvación, mi roca sólo él, 

Mi fortaleza, no he de vacilar. 

En Dios está mi gloria y salvación, 

La roca de mi fuerza. 

 



 Como  fundadora debo el buen ejemplo a todas, 

Y como Esposa de Jesús  debo llevar la cruz. 

En El he puesto mi confianza. 

 

En Dios está mi gloria y salvación, 

La roca de mi fuerza 

. 

 

 Dios nuestro Señor que es justo 

Algún día hará ver la verdad 

De lo que he creído mi deber detallar 

Y como  me lo ha dictado mi conciencia; 

Dejo lo demás al Señor 

Para que él solo me justifique 

En Dios me abrigo, 

Siempre en él confíe 

La gente de mi pueblo; 

Pongan el corazón ante sus ojos, 

Dios es nuestro refugio. 

 

 

 Mujer extranjera he dejado mi país 

Para santificar mi alma, 

Fundando esta congregación 

De la Purísima Concepción. 

En Dios he puesto mi confianza. 

Son sólo un soplo los hijos de Adán, 

El hombre, una mentira; 

Si a pesarse llegaran todos juntos, 

Ni un soplo pesaría. 

 

 

 Se ha complacido varias veces 

En hacer resaltar su poder 

Por medio de sus más insignificantes criaturas 

Quiere, si todavía es a tiempo, 

Darnos una prueba de su protección.. 

 

Una vez Dios habló, 

Dos veces yo lo oí. 

 

 No es la ambición que me ha hecho hablar, 

Pero sí la conservación del Instituto 

Y el bien de la Gloria de Dios 

Que Dios es la fuerza, 

Tuya, oh Señor, la gracia. 

Tú pagas a los hombres 

De acuerdo con sus obras. 

 

 

 

Dios Nuestro Señor lo ha querido 

Para que acrisolada la Congregación 

Fortifique sus cimientos 

Y se extienda quizá por todo, 

Bendigamos pues la mano del que todo lo 

gobierna 

Por decretos diversos. 

 

Terminamos con el canto: “Seguir amando” 

MIC México, 03 de enero del 2014                                                                                                     


